
 

MENSAJE de los OBISPOS del VALLE DEL CAUCA 
 

 
“Un reino dividido internamente no puede subsistir; una familia divida no 

puede subsistir” (Mc 3, 24-25). 
 

Ante el recrudecimiento de la polarización, amenazas, hostigamientos, 
extorsiones, atentados, asesinatos y otros actos de violencia en el Valle del 

Cauca y en buena parte del suroccidente colombiano, que dejan 
incertidumbre, tristeza, dolor y muerte, creando temor e hiriendo la 

esperanza en la ciudadanía, los Obispos católicos que acompañamos las 
diócesis de Buenaventura, Buga, Cali, Cartago y Palmira, queremos, de 
manera contundente, reiterar el llamado para que cesen estas acciones. 

 
En el nombre del Señor exhortamos a quienes planean y realizan estos actos 

demenciales, a que tomen conciencia del mal que hacen a la población e 
incluso a sí mismos. ¡Nada justifica la violencia!  

Por eso con el apóstol san Pablo les decimos: “Y como si Dios mismo los 

exhortara por medio nuestro, les suplicamos en nombre de Cristo: 

¡reconcíliense con Dios!” (2 Cor. 5, 20).  
 
Recogemos el clamor de la población que se siente agobiada y atemorizada 

y, en su nombre, hacemos el llamado a las autoridades institucionales de 
orden nacional, regional y local, para que unamos esfuerzos y seamos 

creativos, junto con la sociedad civil, a fin de encontrar las salidas que nos 
lleven a la superación de esta inquietante y dolorosa situación. 

 
Próximos a la COP 16 vemos como oportunidad que se tomen acciones 
permanentes que permitan recobrar la confianza en el futuro promisorio que 

tenemos enfrente, porque el Valle del Cauca y Colombia tienen todas las 
posibilidades para salir adelante de las adversidades y ser capaces de 

mostrar al mundo la fuerza interior que mueve los corazones rectos, 
motivados por la búsqueda del bien común y el desarrollo pleno de todos. 

 
Como Iglesia, reiteramos el compromiso de seguir acompañando todos los 
esfuerzos para propiciar puentes de diálogo que hagan posible lograr la 

pacificación de los corazones y el silenciar de las armas. “Bienaventurados 

los que trabajan por la paz porque ellos serán llamados hijos de Dios” (Mt 5, 9).  
 



Cristo, el Príncipe de la paz nos acompañe. Los Obispos los bendecimos en 

su nombre. 
 

 
ORIGINAL FIRMADO 
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Pbro. Rodrigo Gallego Trujillo 

Obispo electo de Palmira 
 

 
 

 
Buenaventura, 14 de junio de 2024. 

 


